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RESÚMEN—No son los conservadores. son......  los je­
suítas ¡Qué buena es la huioanidud—De la-' cóu- 
dícíonoK que deba reunir la mujer—Poesía.

No son los Conservadores» son.... 
los Jesuítas

Los hijos de Loyola no 
olvidan, ni perdonan ja- 
más. la ofensa que reci­
ben.

Sin causarnos extráñese leimos en la 
«Revista de Estudios Psicológicos,» de 
Barcelona, el suelto que á continuación 
trascribimos:

«Leemos en la Gaceta de Cataluña lo 
siguiente: El Tribunal de imprenta por 
sentencia dada el 5 del actual, ha conde­
nado á seis meses de suspensión ala 
Revista Espiritista que con el titulo «El 
Buen Sentido» se publica en Lérida.

Sentimos el percance, quedando de­
mostrado que en la España Conservar 
dora ni el buen sentido se salva.»

«La Gaceta de Cataluña» culpa al parr 
tido político Conservador de ser causa 
déla suspensión de «El Buen Sentido.» 
en atención quizá á que ese partido ó 
fracción político-retrógrada formuló, é 
hizo la ley de imprenta vigente hoy en 
España; pero nosotros no podemos ni 
debemos ver bajo el prisma político es$ 
cuestión, la vemos, sí, baja.su genuino 
punto de vista que no es otro sino que 
los jesuítas, con esa suspensión comien­
zan á gustar el néctar de los dioses; 
principian á vengarse de. las publicacio­
nes, «Roma y el Evangelio,» «Nicode- 
mo,» y de las verdades que «El Buen 
Sentido» vertió y vierte en la continua 
lucha que sostiene con el fanatismo y 

la ignorancia, y con la explotación de 
cosas que, si se creen, deberían ser res­
petadas....

Nuestro querido hermano I). José 
Amigó y Peí licor, dirigiendo esa hoja 
periódica; contra los mercaderes del 
templo empleaba el látigo de la verdad 
apoyada en la ciencia, en el sentimien­
to, y la razón; y el jesuitismo le privó 
ó procuró privarle del necesario pan de 
cada día, alcanzando que cesara de ocu­
par el digno puestQ de profesor déla 
Escuela Normal, en la provincia de Lé­
rida.

Sin embargo, siguió Amigó su pro­
gresista y benéfica tarea; continuó com 
batjpndo los errores que predica y sos­
tiene con afán constante el romauismo, 
y.... hoy le suspenden por seis meses 
la publicación del periódico á instiga 
cion quizá, y sin quizá, de alguno qué, 
con el trabuco en la diestra y un cruci­
fico en la siniestra, esterilizó el suelo ca­
talán y á balazos pretendía hacer pro­
sélitos de la religión cuyo fundador di­
jo: «Quien á hierro mate á hierro, mo­
rirá,#

Francia arroja de su fértil suelo á las 
congregaciones religioso - jesuíticas: 
hasta ayer. remoras constantes del 
progreso humano, y irasformadas hoy 
en el Atila del siglo XIX, amenaza in­
vadir toda la tierra.

El feroz jefe de los Himnos, denomi­
nado: Azote de Dios, destruía ciuda­
des, pueblos, villas y caseríos; do quie­
ra que su caballo ponía los cascos, allí 
la aridez, la esterilidad lucía.

baja.su
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debe ser siempre la norma ó base de 
todos nuestros actos: luchemos de con- 

sinduda alguna lo tínuo para que pronto, muy.pronto baje 
al sepulcro del olvido el cadá\*erder  hoy 
ya moribundo jesuitismo. Al luchar no 
olvidemos la máxima del Cristo; recor-

E1 A tila del siglo del vapor, del telé­
grafo, del raciocinio y libertad de la 
conciencia humana 
es'el jesuitismo sosteniendo el St/ltabus, 
la infalibilidad Papal, los absurdos y 
explotados milagros de vírgenes «pie 
siempre se manifiestan.... á pastores, 
y do quiera impere el jesuitismo la ra­
zón humana dá un grave paso hácia la 
barbarie y la ignorancia de los siglos 
que no deben volver.

Hácia esa luctuosa época en la cual 
el hombre era tan esclavo, cuanto que 
no podía pensar más de aquello que 
Roma ó sus secuaces le Ordenaban, que 
no podía creer más de aquello que le 
imponían creyera con té ciega: con ese 
absurdo sacrilego y blasfemo, desde 
que sacrilegio y blasfemia son los artí­
culos de fé que hacen del Creador Supre­
mo un ente torpe, inepto é ignorante 
del después de su obra, y más cruel y 
criminal que la generalidad de los hom­
bres, porque éstos aman y con esmero 
cuidan libertar á sus hijos de todo peli­
gro ó mal, y el Dios del jesuitismo crea 
séres predestinados á un tormento eter­
no en los infiernos, gozándose en crear 
para atormentar aquello mismo que 
creó!!...

La historia del progreso humano nos 
demuestra claramente, que, cuando una 
institución debe cesar porque no llena 
ya las necesidades del siglo, ni coadyu­
va al incesante adelanto del hombre; 
los mismos miembros de la institución 
con lo absurdo y ciego de sus obras, 
cavan la fosa donde por ley divina é in­
mutable debe sepultarse para que en 
la institución se cumpla la ley de tras­
formación disgregándose los átomos que I 
la componían, y que al disgregarse pro 
gresen dando vida á otra institución 
más progresista, y por ende absoluta­
mente necesaria.

Como espiritistas, (esa creencia es y

dando á toda hora y por todo caso en el 
cual los jesuítas olviden ó rechacen la 
ley de Amor: que todo aquél que hace 
una víctima de su hermano ó semejan­
te, con su obra antifraterna, crea al ver- 
dugo’qtíe más ó ménos tarde irremisi­
blemente le inmolará.

Perdonemos, compadeciendo al hom­
bre desgraciado, que, por gozar un 
instante el néctar de los dioses de la fá­
bula, se labra un lapso de tiempo de do­
lores ó infortunios.

Sigamos sin temor la senda que en la 
tierra abrieron los Mesías de la huma­
nidad: procuremos con alan constante 
que la libertad de la conciencia sea un 
hecho práctico éntrelos hombres, que 
todos y cada uno se amen mutua y des­
interesadamente. Demos continuo y 
buen ejemplo y con ello apresuraremos 
láhoráénla cual el Espiritismo racio- 
nal-cientílico-cristiano, sea el lazo in­
disoluble y haga de la terrena humani­
dad un sólo sér, que, amando y apren­
diendo, hácia Dios camine por la Cari­
dad y por la ciencia.

Espiritistas,copiemos á Cicerón, pre­
firamos estar enojados con el error, 
con la hipocresía, con el fanatismo, ex­
puestos al rencor, al odio y las vengan­
zas, antes, mucho ántes que enojado 
por nuestros pensamientos, actos y de­
seos se mostrare nuestro único juez, 
nuestra conciencia.

Y, si el jesuitismo tiene por norma 
única y constante: El fin justifica los 
medios, sea nuestro norte, nuestra 
guia, el amor sincero y fraternal.

Amemos, compadeciendo y perdonan­
do á los desgraciados semejantes núes-
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tros que viven y alientan éntrelas tinie- hacha y retando á todo el mundo: los 
blas del error, y la ignorancia que ex- agentes del orden publico vacilan: el 
plotan y sostienen. LZe/iemos «uesíro portero de una casa inmediata se dirige
deber, suceda loque quiera.

J. de E.

Qné bnenn efe la humanidad 

«; Tierra! ¡tierra! ¡nido de víboras!»

al taller de carpintería con ánimo de su­
jetar á aquel hombre furioso, y éste de 
un hachazo en la nuca le derriba y repite 
los golpes hasta nueve veces. Por últi­
mo se presenta un oficial del ejército 
seguido de cuatro soldados y un cabo, 
procedente de la guardia del ministc-

«¡Hombres! ¡hombres! ! rasa de coco- ,.¡o ¿c j;l Guerra: el desconocido arroja
drilos!» un banco de carpintero y parapetándose

¡Siempre sois los mismos! para voso- con él hace una desesperada resisten- 
tros no transcurre el tiempo! Progresáis cía: arroja luego puñados de. aserrín y 
mucho inteleetualmonte, pero moral- tierra sobre los soldados, oficial le in­
mente sois los miserables de los siglos, tima rendición: todo inútil, se disparan 

¿Qué importa que haya honrosísimas algunos tiros al aire para amedrentarle 
excepciones, si la generalidad, si la to- también inútilmente, se repite la orden 
talidad de los terrenales no licúen cora- de fuego, y por ultimo una bala, pene- 
zon? Y no existe esa indiferencia en las trándole por la sien izquierda le ocasio- 
clase't? desheredadas únicamente, nó. nó una muerte instantánea.» 
No sen los mal educados, los ignoran- «¿No es tan .extraño como pavoroso 
tes los que revelan poca sensibilidad, este acontecimiento?

Son los hombres cultos, son las mu- «Todo el mundo se pregunta acerca 
¡eres distinguidas, l’na prueba de esto ' de cuáles podían ser los móviles que un­
ía hemos tenido últimamente en Madrid, pulsaron á este «asesino, y nadie acierta 
Escuchemos lo que dice un Revistero á explicárselo. Es un loco, dice el pu­
de la córte. blico, y en efecto sólo un loco es capj^z

«Antes de darse el anunciado concicr- de mi acto semejante.»
lo, poco antes de que raudales de ar- .«¿Quién era este hombre? Por un do- 
moma llenaran despacio del teatro y cimiento que seencontró en el cadáver 
circo de Rivas, se representó en este lu- vínose en conocimiento.de que se llama- 
gar una horrible tragedia que habrá Uc- ha José Trabal y Brunei, procedía de 

. . . . • , >/ .......... .1« ílt i/kr.nzlr» mtgado á conocimiento de mis queridos 
lectores.

«l'n pobre hombre, descalzo, pene­
tra en el teatro por una ventana trasera,

Zaragoza y había desempeñado un car­
go en la administración de consumos. 
Vestía con aseo, americana, chaleco, 
pantalón y faja oscuros; era de regular

se arroja sobre unos telones, encuen- estatura, bien desarrollado, moreno v 
tra un hacha que servia al portero para llevaba barba afeitada.» 
cortar leña, derriba una puerta, y blan- «Se ha sabido luego que en Zaragoza 
diendo el arma terrible, y á los gritos era muy conocido por su honradez y la- 
de,:Soy el vengador déla saciedad, se boriosidad, lo mismo que por sus extra­
precipita en el escenario. La mujer del vagancias. Habíase aficionado á la lec- 
porlero huye aterrorizada, fórmase un tura del Koran, y soñaba constantemen- 
•írimo iunio.á la puerta del teatro: el si- te con las huríes y todas las maravillas

conocimiento.de
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de los hijos del Profeta. Decidido á go­
zar de una vida futura tan exuberante 
de deleites, lo más pronto posible, un 
dia se colocó en medio de una hoguera 
circular para morir abrasado: pero de­
sistió de Ser víctima de ese auto de fó 
voluntario, por haber visto, según decía, 
un diablo qué quería apoderarse de su 
Espíritu. Ultimamente habia escrito un 
drama y se mostraba irritado porque no 
se lo ponían en escena. Tales son los 
antecedentes de este hombre s inguiar 
que proporcionó á Madrid un dia de es­
panto.»

«Tal vez su locura mahometana y 
su despecho de autor dramático menos­
preciado, acabaron de exacerbar sus 
instintos, arrastrándole á cometer su 
última desgraciada aventura en las de­
pendencias de un teatro: ¿Quién es ca­
paz de penetrar en el fondo de una ima­
ginación extraviada?»

«Aún humea la sangre del matador 
y de la pobre víctima, y ante una nume­
rosa concurrencia se dio el anunciado 
concierto. Así es el mundo.

«Estaba loco el asesino en el Teatro y 
circo del Príncipe Alfonso? ¿Qué expia­
ción puede darse al terrible drama que 
allí se desarrolló en pocos minutos? No 
se sabe: todo permanece oculto bajo el 
negro velo del más profundo misterio.Lo 
único que consta es que pocos momen­
tos después del sangriento aconteci­
miento que arrebató la vida ádos seres 
humanos, cuando los cadáveres de es­
tos, casi, todavía y anegados en su hu­
meante sangre vacian cu el escenario; 
un poco más acá. separada por el ténue 
tabique de un telón, desde donde debían 
oírselos desgarradores lamentos de la 
infeliz esposa que acababa de perder á 
su marido y padre de sus desgraciados 
hijos, una multitud sensible y amante del 
arte, dulcificaba con las delicias de un .

concierto la impresión que el relato del 
suceso la ocasionara.»

«¿Cuántas de aquellas elegantes sé- 
lloras, impasibles ante la proximidad 
del lugar del crimen, se hubieran des­
mayado si hubiese sallado un ratón de 
debajo de su asiento.»

Es cierto, muy cierto: la humanidad 
suele asustarse de una cosa pueril, y 
quedar impávida ante un drama horri­
ble.*

Es necesario fijarse un poco para 
apreciar en todo su valor la tragedia 
ocurrida en el Circo de RivaSj y la in­
diferencia incalificable de la inmensa 
multitud que llenaba el Coliseo.

l.n pobre loco, un espíritu extravia­
do, un criminal del momento, habia da­
do muerte á uu padre de familia, habia 
dejado sin amparo á una infeliz mujer y 
á sus desgraciados hijos» y ante dolores 
tan crueles, ante sufrimientos tan hor­
rorosos, ante infortunio tan trascenden­
tal ni una lágrima, ni una plegaria, ni 
un recuerdo le ha dedicado aquella frac­
ción de la humanidad civilizada que se 

¡ deleitó escuchando las sublimes armo- 
l nías de los autores clásicos.

Bien dijo un viajero inglés,, que des­
pués de recorrer un inmenso desierto 
entró en tierra cultivada, y encontró á la 
orilla del camino dos altos pedos con un 
travesano en las puntas, y del cual pen­
día del cadáver de un hombre: al verle 
el caminante exclamó con irónica satis­
facción:

«Gracias -á Dios que ya estoy en un 
pais civilizado!»
• «Cuánta razón tenia el hijo de la so­
berbia Aibion! las señales del exterminio 
son aún las pruebas de la civilización 
terrenal!

Y aún se quejan los filósofos porque 
adelantamos poco.....  ¿Y qué hemos de
adelantar? ¿Qué se puede esperar de una 
sociedad que junto á los cadáveres de 
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dos desgraciados se ríe y se divierte? 
Todo lo malo se puede esperar de ella, 
y si no.es criminal es porque todo le 
sonríe, que si tuviera hambre y sed. 
quién sabe de lo que seria capaz!

Entristece, causa pena, y el rubor de 
la vergüenza colorea nuestras mejillas 
cuando consideramos á la humanidad 
terrenal.

Cuando icemos su historia decimos lo 
que decía una amiga nuestra, que al es­
cuchar la lectura déla «Historia Univer­
sal», siempre se levantaba yéndose á 
otro aposento, y una noche le dijo el es­
poso:

—Qué poco amiga eres de instruirte, 
mujer, siempre te vas cuando me pongo 
á leer, y es muy útil saber la histo­
ria.»

—Ya la tengo yo bien aprendida, re­
plicó ella sonriendo con tristeza, la his­
toria de la humanidad es MATAR, Ó MO­
RIR, y prefiero velar el sueño de mis hi­
jos y no enterarme de tantos horro­
res.»

Es verdad, el intento de los terrenales 
es cruel.

Ayer se entusiasmaban con las san­
grientas guerras!

Se deleitaban con los autos de Fé!
Hoy corren para no perder misólo 

detalle de la ejecución de un criminal, 
y una multitud elegante se entrega á las 
delicias de la música junto á dos cadá­
veres tivios todavía! ¡Misteriosdel des­
tino! dos hombres casi desconocidos y 
muertos violentamente, han tenido unos 
funerales especiales. No se pueden que­
jar desde que lo mejor de la sociedad 
madrileña ha asistido á la audición de su 
Misa de Requien....

¡Pobre planeta Tierra!... cuántos 
millones de siglos te restan de servi­
dumbre! ¡Qué poco valen aún tus hi­
jos!

Lu luz se derrama á torrentes! las 

escuelas filosóficas ofrecen generosa-*  
mente los tesoros dé su sabiduría, la 
Caridad trata de dispertar el sentimien­
to, y. á viva fuerza, porque no digan 
unos ú otros los hombres llevan á cabo 
algunas acciones dignas y buenas, pero 
las demostraciones provocadas por las 
exigencias sociales no tienen el mérito 
de la espontaneidad.

El sentimiento, clamor, la compasión 
se ha de dar á conocer en arranques cx- 
pontáneos, cuando nadie nos obliga, 
cuando somos dueños de nuestras ac­
ciones cuando de nuestros hechos sólo 
puede pedirnos cuenta Dios. Entónces 
es cuando la humanidad nos presenta 
su carácter, y entonces casi siempre 
demuestra la raza humana su pequenez 
microscópica.

Nosotros no calificamos de generoso 
á un hombre porque dé mil duros si se 
los piden: conocérnoslo que vale, si le 
vemos dar de motil propio un escudo á 
un pobre. Del mismo modo hemos juz­
gado á la multitud que se quedó tranqui­
lamente en el Circo de Rivas escuchan­
do el concierto, cuando hasta ella llega­
ba el olor de la sangre, y los gemidos de 
la viuda y los huérfanos.

Nadie les obligó ¿quedarse, ellos por 
su gusto demostraron no tener sensibi­
lidad, que su corazón era de granito, y 
que este egoísmo es la pasión dominan­
te de la humanidad.

Esto es muy triste, pero es muy cier­
to, los espíritus encarnados en la tierra 
son por lo general de malos instintos, 
y es necesario que la raza humana pro­
grese, es preciso hacerle comprender 
que vá por muy mal camino, y que na­
da vale la ciencia si falta la.Caridad.

¡Qué nada son las religiones, silos 
hombres no tienen religiónh

Que nada importa que Iris sabios 
busquen en los mares polares el paso 
del Noro-este, y que se haya encóiitra-
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do después de 326 anos de vanas explo­
raciones si no se ha podido encontrar 
aún, el paso del sentimiento y de la 
compasión en el endurecido corazón hu­
mano.

¡Humanidad terrena! despierta de tu 
sueno, educa y desarrolla tu sensibili­
dad, dulcifica tus condiciones, aprende 
á compadecer, mira que si siembras in­
diferencia recogerás frió olvido.

No creas que tu familia se compone 
solamente de tus deudos y allegados, es 
más numerosa, és más dilatada; todos 
los hombres son hermanos y no debe­
mos mirar con indiferencia las desgra­
cias ageñas.

Principie la Era de Regeneración, 
comiéncela época del arrepentimiento, 
estudien los hombres de dónde vienen, 
en dónde están, y adonde irán, y al de­
dicarse atan útil como necesario estudio 
estamos persuadidos de que notendre?- 
mos que decir mañana lo que decimos 
hoy con dolorosa ironía.

¡Qué buena! ¡qué buena es Inhuma­
nidad!

Gracia—Amalia Donúdfjo ¡/ Soler.

De la« condicione» qne debe reunir 
la mujer

Siendo la mujer mía de las primeras 
figuras de la humanidad, (li debe reu­
nir en si tales condiciones de perfección, 
que no deje nada que dcfeéaV á todos 
cuantos f ijen en ella su mirada.

Según él cargo que se nos confia, ha

(1) Una de las primeras figur-is de la huma­
nidad, dice nuestra querida hermana que es la 
mujer, y en verdad que yerra desde que en la 
terrena humanidad no hay encarnación alguna 
que igualarse pueda á la de una madre de fami­
lia: la mujer es la primer figura que existe en 
el planeta.

J. de E. 

de ser también el celo en el cumplimien­
to de nuestro deber, y como quiera qué 
la mujer está llamada á desempeñar ej 
delicadísimo cargo de esposa y madre, 
y aún cuando no llegue á ese estado, su 
misión efe siempre la de consolar, no 
sólo al hombre, sino á cuantos se ha­
llen á su rededor; debe poseer ademas 
de esa vasta instrucción por la que tan­
to clamamos, una elevada educación 
moral que junto con la ciencia que pue­
da adquirir, hagan de ella un modelo de 
virtudes, y un ángel de bondad, dispues­
ta siempre al sacrificio por cualquiera 
de sus semejantes.

Una mujer instruida, sin ese senti­
miento purísimo qué la engrandece, es 
una flor sin aroma que en el primer mo­
mento atrae por su belleza, pero pasado 
ésto, como nada nos hace sentir, nos 
separamos de ella vendónos en busca 
de aquellas que despiden un grato aro­
ma; pero, la que falta de instrucción, 
posee, sin embargo, la modestia y la 
dulzura, es un diamanteen bruto 
que, á pesar de todo, es prefe­
rible á la primera, por ser más fácil dar 
á ésta el desarrollo intelectual, que in­
culcar el sentimiento moral en la otra; 
pues la primera siempre suele enorgu­
llecerse con su talento, acabando por 
creerse una profesora en ciencias; y la 
segunda, dócil y cariñosa, escucha los 
consejos saludables de aquellos que la 
quieren bien, podiendo hacer de ella una 
verdadera mujer.

Esto no obstante, siempre nos será 
más agradable verá la mujer dotada de 
esas preciosas cualidades que constitu­
yen su principal belleza, como son: un 
extenso conocimiento de todo lo que 
pueda reportar un bien; una educación 
que la enseñe á ser sencilla, prudente, 
previsora y amable, creándose así las 
simpatías de cuantos la traten. La mu­
jer que reuna ésas condiciones, puede
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decirse que es un hermoso diamante 
digno de apreciarse en su verdadero 
valor, ó una flor cuyo aroma, embalsa­
mando el ambiente, hace al hombre más 
grata la estancia cu este valle de lá­
grimas.

¡Cuántas veces vemos algunas fami­
lias; tanto en la clase elGVft'da como en 
la de más baja esfera, donde sólo reina 
el despotismo, la ambición, eí amor es 
un mito', y el sentimiento un grano de 
arena perdido en la inmensidad!....

Y cuando vemos entre esos séres á la 
mujer, esa figura angelical que debe 
anidar un manantial de amor y el más 
puro sentimiento, cuando sé lavé, repi­
to, ora faltando al i-espeto de sus pa­
dres, ora no cumpliendo con su deber 
de esposa, dejando en completo abando­
no la educación de sus hijos ó consin­
tiéndoles, lo que algunos dan en llamar 
gracias ó cosas naturales en ios niños, 
pero que en realidad no son sino malas 
costumbres que van degenerando en vi­
cio por la tolerancia casi criminal de las 
madres, sentimos frió en el alma, por­
que en tantos siglos de existencia que 
llevan las humanidades, aún no han lie— 
gado la mujer á comprender todo lo ne­
cesario para llenar el cumplimiento de 
su deber. ;

Nos quejamos de que el hombre des­
cuida á la mujer en su desarrollo inte­
lectual y que no la respete cual se me­
rece; esto es cierto; pero también es 
preciso que seamos imparciales no' in­
clinando la balanza de la justicia á nues­
tro favor, porque si el hombre falta en 
ese sentido, también hay muchas muje­
res indolentes para toda clase de traba­
jos y altivas en demasía,'y con éstas 
condiciones, la mujer se sale de su cen­
tro: porque ni el orgullo ni el abandono 
son los medios más apropósito para 
atraerse al hombre ni proporciona la 

continua tranquilidad del hogar domés­
tico.

La mujer,’debe comprender que vie- 
neá Cumplir una misión sagradísimay 
que ha de ser siempre la que, con Su ca­
rácter dulce y resignado, neutralice las 
amarguras de la vida; la que, superan­
do a! hombre en nobleza, le haga com­
prender lo que vale una mujer instruida, 
prudente, cariñosa; laque, dispuesta 
al sacrificio, sepa ocultar la tristeza que 
puedan ocasionarle esa multitud de pe- 
quoñeces que con tanta frecuencia nos 
rodean, y que al demostrarlas al hom­
bre, sólo sirvan pata crear una atmós­
fera pesada que hace la vida insoporta­
ble; y la que, con exquisito tacto sepa 
convertir, su casa en un pequeño paraí­
so, ora conteniendo con su amor la des­
ordenada conducta del hombre en cual­
quier estado que se halle, ora sobrelle­
vando con paciencia la miseria sin 
echarle en cara faltas sino poniendo de 
su parte todos los medios que estén á 
su alcance para evitar la discordia y que 
sólo reine la más completa armonía, 
pudiendo, de este modo, convertir la al­
tivez del hombre en la docilidad de un 
niño, pues no hay hombre por criminal 
quesea, que no ceda ante la pura son­
risa de una mujer.

Quizá haya algunas que al leer éstas 
líneas, exclamen: «Si la mujer ha de 
ceder siempre, jamás dejará de ser la 
esclava del hombre, y de este modo 
nunca recobraremos esa libertad que f 
tanto ansiamos».

A esto las diremos que el sentimien- 
timiento, la mansedumbre y el cariño, 
son la única base creadora de esa liber­
tad querida: que siempre que la mujer 
reuna estas condiciones, podrá elevarse 
á sui verdadero estado siendo amada y 
respetada del hombre, porque antela 
dignidad de aquélla éste sellará susl á- 
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bios á la maledicencia y sólo los abrirá 
para bendecirla.

¿Yá qué más libertad puede aspirar la 
mujer que ser querida y respetada del 
hombre?

¿Cree acaso la mujer que su libertad 
consiste en dirigirse por sí y ante sí, sin 
que el hombre tenga derecho á repren­
derla en lo más mínimo?....

No lo creemos así, porque la mujer 
necesita al hombre como á su principal 
apoyo en la tierra, y el hombre á la mu­
jer como á su único consuelo; por lo 
tanto ninguno de los dos se debe escla­
vizar Jsino estudiarse mùtuamente para 
comprenderse mejor y atenuar un tanto 
sus defectos. , -, . . ,

No queremos á la mujer, victima del 
despotismo del hombre, no; ni tampoco 
que ella le domine por mucho talento 
que posea; queremos quesea su amiga 
íntima, y que sepa captarse su confianza 
dejándose llevar desús consejos si tuvie­
re ménos inteligencia que él, ó guiándo­
lo con carillo si tuviere más; pero sin 
enorgullecerse de ello, porque enseñará 
quien no sabe, es uná obra meritoria 
para Dios, y de grande utilidad para 
nosotros, desde que harto trabajo tiene 
aquél que por su escasa inteligencia se 
expone ácada instante á cometer mil 
absurdos.

La mujer, generalmente es dócil; pe­
ro muchas veces dejándose llevar de 
su candidez, dá lugar á que el hombre, 
la mire con indiferencia ó que abuse de 
ella, mas si se toma el trabajo de ser 
pensadora, será respetada; puesto que 
en nuestros dias, existen mujeres que á 
más de una esmerada educación poseen 
las más relevantes condiciones, siendo 
la admiración de cuantos las conocen.

La Vbrdadera mujer, es el oásis de la 
vida y el lenitivo de cuantos dolores 
existen, ella sostiene al anciano cuando 
los’ años le hacen vacilar; ella sufre con 

paciencia los caprichos de sus hermani- 
tos; ella calma con sus consejos la aflic­
ción del amigo, teniendo siempre una 
tierna mirada de amor para su esposo 
y una dulce sonrisa para sus hijos; ac­
tiva discreta y complaciente, es el astro 
purísimo del hogar donde todos la ben­
dicen, porque es un libro abierto en el 
cual el niño aprende, el hombre reflec- 
xiona y el sabio analiza.

Así, pues, aconsejamos á la mujer 
ser reflexiva,{prudente y estudiosa, poi­
que ante estas condiciones está la luz 
del alma, el desarrollo moral é intelec­
tual y el progreso indefinido de las hu­
manidades.

Gracia— Cándida Saris.
(De la «Revisto de Estudios Psicológicos»—Barcelona.)

A la memoria de nuestro querido 
maestro Alian Kardec

SONETO

¡Salud á tí, Kardec! Agradecido 
Pueda ¡legar á tí mi ardiente aliento 
Para expresarte, con sentido acento, 
Lo mucho que entus obras he aprendido. 
Tú fuístes encarnaciondel Buen Sentido: 
Abrahan de un pueblo de creer sediento: 
Filósofo que vió, con su talento, 
De la Fe y la Razon el lazo unido.
Ya que en la guerra fuiste nuestro guia, 
Dirige desde el Eter la campaña
Que riña Espiritismo en este día 
Contra la Incredulidad que tanto daña. 
La España Espiritista en tí confía, 
Confia tú en la Espiritista España.

Juan Maria y Contreras.
Cádiz, 18 de Marzo de 1880.


